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Sevilla, 27 de febrero de 2011
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RITOS INICIALES
Procesión y canto de entrada:

¡QUÉ ALEGRÍA CUANDO ME DIJERON!
(Salmo 121)

¡Qué alegría cuando me dijeron:

"Vamos a la casa del Señor"!
Ya están pisando nuestros pies

tus umbrales, Jerusalén.

    1.- 
Jerusalén está fundada

como ciudad bien compacta.

    
Allá suben las tribus

    
las tribus del Señor.

    2.- 
Según la costumbre de Israel 

    
a celebrar el nombre del Señor;

    
en ella están los tribunales de justicia,

    
en el palacio de David.

    3.- 
Desead la paz a Jerusalén:

    
"Vivan seguros los que te aman,

    
haya paz dentro de tus muros,

    
en tus palacios seguridad".

    4.- 
Por mis hermanos y compañeros,

    
voy a decir: "La paz contigo".

    
Por la casa del Señor, nuestro Dios,

    
te deseo todo bien.

Saludo del Obispo
La gracia y la paz estén con todos vosotros en la Santa Iglesia de Dios.

Pueblo:
Y con tu espíritu.
Bendición y aspersión del agua:
Queridos hermanos, al dedicar a Dios nuestro Señor esta casa, supliquémosle que bendiga esta agua, creatura suya, con la cual seremos rociados, en señal de penitencia y en recuerdo del bautismo. Que el mismo Señor nos ayude con su gracia, para que, dóciles al Espíritu Santo que hemos recibido, permanezcamos fieles en su Iglesia.

Todos oran en silencio. Luego el Obispo continúa:

Dios Padre nuestro, fuente de luz y de vida, 

que tanto amas a los hombres

que no sólo los alimentas con solicitud paternal,

sino que los purificas del pecado con el rocío de la caridad 

y los guías constantemente hacia Cristo, su Cabeza;

y así has querido, en tu designio misericordioso,

que los pecadores, al sumergirse en el baño bautismal,

mueran con Cristo y resuciten inocentes, 

sean hechos miembros suyos y coherederos del premio eterno;

santifica con tu bendición + esta agua, creatura tuya, 

para que, rociada sobre nosotros,  

sea señal del bautismo,

por el cual, lavados en Cristo,

lleguemos a ser templos de tu Espíritu;

concédenos a nosotros

y a cuantos en esta Iglesia celebrarán los divinos misterios

llegar a la celestial Jerusalén.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

AMEN.
El Obispo rocía con agua bendita al pueblo y los muros de la iglesia. Luego rocía también el altar.

Durante la aspersión se puede cantar:
¡Un solo Señor, una sola fe,

un solo bautismo,

un solo Dios y Padre!

    1.- 
Llamados a guardar la unidad del Espíritu
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por el vínculo de la paz,

    
cantamos y proclamamos:

    2.- 
Llamados a formar un solo cuerpo 

    
en un mismo Espíritu, 

    
cantamos y proclamamos:

    3.- 
Llamados a compartir

    
una misma esperanza en Cristo

    
cantamos y proclamamos:

Terminada la aspersión, el Obispo dice:
Dios Padre de misericordia, con la gracia del Espíritu Santo, purifique a quienes somos templo vivo para su gloria.

AMEN
GLORIA
Oración colecta
Dios todopoderoso y eterno,

derrama tu gracia sobre este lugar de oración

y socorre a cuantos en él invocan tu nombre;

que la fuerza de tu palabra

y la eficacia de tus sacramentos 

fortalezcan el corazón de tus fieles

que aquí se congregan.

Por nuestro Señor Jesucristo.

AMEN. 
LITURGIA DE LA PALABRA
Los lectores y el salmista se acercan al Obispo que les entrega el leccionario diciéndoles:

Resuene siempre en esta casa la palabra de Dios,

para que conozcáis el misterio de Cristo

y se realice vuestra salvación dentro de la Iglesia.
Amén.

Primera lectura






Ne 8, 2-4a. 5-6. 8-10

Leían el libro de la Ley, explicando el sentido.
Lectura del libro de Nehemías.

En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era mediados del mes séptimo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley.

Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a vista de todo el pueblo -pues se hallaba en un puesto elevado- y, cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: 

-"Amén, Amén."

Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 

Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el Gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: 

-"Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis."

Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la ley. Y añadieron: 

-"Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza."

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial







Sal 18, 8.9.10.15.
V/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

R/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.
V/ La ley del Señor es perfecta

y es descanso del alma;

   el precepto del Señor es fiel

e instruye al ignorante.
R/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.
V/ Los mandatos del Señor son rectos

y alegran el corazón;

   la norma del Señor es límpida

y da luz a los ojos.   
R/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.
V/ La voluntad del Señor es pura

y eternamente estable;

   los mandamientos del Señor son verdaderos

y enteramente justos.

R/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.
V/ Que te agraden las palabras de mi boca,

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

   Señor, roca mía, redentor mío.

R/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.
Segunda lectura 








1 P 2, 4-9.

Como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro.

Queridos hermanos:

Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 

Dice la Escritura: 

"Yo coloco en Sión una piedra angular, 

escogida y preciosa; 

el que crea en ella no quedará defraudado."

Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la "piedra que desecharon los constructores:  ésta se ha convertido en piedra angular", en piedra de tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la palabra: ése es su destino. 

Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz  maravillosa.
Palabra de Dios.

ALELUYA
Tendré mi morada junto a ellos  -dice el Señor-, 

 yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 

Evangelio 








Jn. 4, 19-24.

Los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad.
En aquel tiempo, una mujer samaritana dijo a Jesús: 

-"Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén."

 Jesús le dice: 

-"Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 

Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad."

Palabra del Señor.

Homilía.

CREDO. 

      ORACIÓN DE DEDICACIÓN Y UNCIONES
Letanías de los Santos
El Obispo invita al pueblo a orar:
Oremos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, quien de los corazones de los fieles ha hecho para sí templos espirituales, y juntemos nuestras voces con la súplica fraterna de los santos.

Señor, ten piedad.



Señor, ten piedad.

Cristo, ten piedad.



Cristo, ten piedad.

Señor, ten piedad.



Señor, ten piedad.

Santa María, Madre de Dios, 
           ruega por nosotros.

San Miguel,




ruega por nosotros.

Santos ángeles de Dios,


rogad por nosotros.

San Juan Bautista,



ruega por nosotros.

San José,




ruega por nosotros.

Santos Pedro y Pablo,

           rogad por nosotros.

San Andrés,




ruega por nosotros.

San Juan, 




ruega por nosotros.

Santa María Magdalena,


ruegapor nosotros.

San Esteban,



ruega por nosotros.

San Ignacio de Antioquía, 
           ruega por nosotros.

San Lorenzo,



ruega por nosotros.

San Sebastián,



ruega por nosotros.

Santas Perpetua y Felicidad,

rogad por nosotros.

Santa Inés,




ruega por nosotros.

Santas Justa y Rufina,

           rogad por nosotros.

San Gregorio,



ruegapor nosotros.

San Agustín,



ruega por nosotros.

San Atanasio,



ruega por nosotros.

San Basilio,




ruega por nosotros.

San Leandro,
   

   
ruega por nosotros.

San Isidoro, 
   

   
ruega por nosotros.

San Martín, 




ruega por nosotros.

San Benito,




ruega por nosotros.

Santos Francisco y Domingo,
           rogad por nosotros.

San Francisco Javier,

           ruega por nosotros.

San Juan María Vianney,


ruega por nosotros.

San Fernando, 



ruega por nosotros.

Santa Catalina de Siena,


ruega por nosotros.

Santa Teresa de Jesús, 


ruegapor nosotros.

Santa Ángela de la Cruz,


ruega por nosotros.

Beato Marcelo Spínola, 


ruega por nosotros.

Beato Manuel González,


ruega por nosotros.

Beata María de la Purísima, 

ruega por nosotros.

Santos y santas de Dios,


rogad por nosotros.

Muéstrate propicio,


líbranos, Señor.

De todo mal,



líbranos, Señor.

De todo pecado,



líbranos, Señor.

De la muerte eterna,


líbranos, Señor.

Por tu encarnación,


líbranos, Señor.

Por tu muerte y resurrección,

líbranos, Señor.

Por el envío del Espíritu Santo,

líbranos, Señor.

Nosotros, que somos pecadores,
te rogamos, óyenos.

Para que gobiernes y conserves
 a tu santa Iglesia,
                               te rogamos, óyenos.

Para que asistas al papa 

y a todos los miembros del clero

en tu servicio santo,


te rogamos, óyenos.

Para que concedas paz y concordia

a todos los pueblos de la tierra,
   
te rogamos, óyenos.

Para que nos fortalezcas y asistas en tu 

servicio santo,                                      te rogamos, óyenos.

Para que consagres esta iglesia,
          te rogamos, óyenos.

Jesús, Hijo de Dios vivo,

          te rogamos, óyenos.

Cristo, óyenos,


         Cristo, óyenos.

Cristo, escúchanos,




Cristo, escúchanos.





El Obispo dice:
Te pedimos, Señor

que, por intercesión de la santa Virgen María 

y de todos los santos,

aceptes nuestras súplicas,

para que este lugar que va a ser dedicado a tu nombre

sea casa de salvación y de gracia,

donde el pueblo cristiano, 

reunido en la unidad, 

te adore con espíritu y verdad

y se construya en el amor.

por Jesucristo nuestro Señor. 

AMEN.
Colocación de las reliquias
Se coloca bajo el altar una reliquia de San Leandro.  Mientras tanto se canta:

CIUDADANOS DEL CIELO

Ciudadanos del cielo,

moradores de la casa de Dios,

caminamos hacia el Padre

en el Señor, por el Espíritu.

1.- Caminamos hacia el monte de Sión,

     a la ciudad del Dios viviente,

     a la Jerusalén celestial.

2.- Caminamos hacia las miriadas de ángeles,

     a la fuerza universal,

     a la asamblea de primogénitos

     inscritos en el cielo.

3.- Caminamos hacia un Dios, juez universal,

     hacia los espíritus de los justos perfectos,

     hacia Jesús, mediador de la nueva Alianza.

Oración de dedicación


El Obispo dice:
Oh Dios, santificador y guía de tu Iglesia,

celebramos tu nombre con alabanzas jubilosas,

porque en este día tu pueblo quiere dedicarte para siempre,

con rito solemne, esta casa de oración, 

en la cual se honra con amor,

se instruye con tu palabra 

y se alimenta con tus sacramentos.

Este edificio hace vislumbrar el misterio de la Iglesia,

a la que Cristo santificó con su sangre,

para presentarla ante sí como Esposa llena de gloria,

como Virgen excelsa por la integridad de la fe,

y Madre fecunda por el poder del Espíritu.

Es la Iglesia santa, la viña elegida de Dios,

cuyos sarmientos llenan el mundo entero,

cuyos renuevos, adheridos al tronco,

son atraídos hacia lo alto, al reino de los cielos.

Es la Iglesia feliz, la morada de Dios con los hombres,

el templo santo, construido con piedras vivas,

sobre el cimiento de los Apóstoles,

con Cristo Jesús como suprema piedra angular.

Es la Iglesia excelsa,

la ciudad colocada sobre la cima de la montaña, 

accesible a todos, y a todos patente,

en la cual brilla perenne la antorcha del Cordero 

y resuena agradecido el cántico de los bienaventurados.

Te suplicamos, pues, Padre santo,

que te dignes impregnar con santificación celestial

esta Iglesia y este altar,

para que sean siempre lugar santo

y una mesa siempre lista para el sacrificio de Cristo.

Que en este lugar el torrente de tu gracia

lave las manchas de los hombres, 

para que tus hijos, Padre, muertos al pecado,

renazcan a la vida nueva.

Que tus fieles, reunidos junto a este altar, 

celebren el memorial de la Pascua

y se fortalezcan con la palabra y el cuerpo de Cristo.

Que resuene aquí la alabanza jubilosa

que armoniza las voces de los ángeles y de los hombres,

y que suba hasta ti la plegaria por la salvación del mundo.

Que los pobres encuentren aquí misericordia,

y los oprimidos alcancen la verdadera libertad,

y todos los hombres sientan la dignidad de ser hijos tuyos,

hasta que lleguen, gozosos, a la Jerusalén celestial.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

AMEN
Unción del altar y de los muros de la iglesia
El Obispo, ante el altar, dice en voz alta:
El Señor santifique con su poder

este altar y esta casa que vamos a ungir,

para que expresen con una señal visible

el misterio de Cristo y de la Iglesia

Durante las unciones se canta:
He aquí la morada de Dios entre los hombres.

Ellos serán su pueblo

y Dios con ellos será su Dios.

    1.- 
Pueblo convocado por el verbo de Dios,

    
pueblo reunido en torno a Cristo,

    
pueblo que escucha a su Dios:

    
Iglesia del Señor.

    2.- 
Pueblo nacido de las aguas del bautismo,

    
pueblo marcado por el sello del Espíritu,

    
pueblo portador de su Dios:

    
Iglesia del Señor.

    3.- 
Pueblo saciado por el Cuerpo del Señor,

    
pueblo que bebe la sangre de Cristo,

    
pueblo invitado por Dios:

    
Iglesia del Señor.

    4.- 
Pueblo que celebra a Cristo, Pascua nueva,

    
pueblo que pasa de la muerte a la vida,

    
pueblo que Dios adquirió:

    
Iglesia del Señor.

    5.- 
Pueblo que canta la gloria de Dios Padre,

    
por Jesucristo el Señor,

    
en el Espíritu Santo:

    
Iglesia del Señor.

Incensación del altar y de la Iglesia

Sobre el altar se coloca un brasero encendido al que el Obispo echa incienso, diciendo:
Suba, Señor, nuestra oración

como incienso en tu presencia

y, así como esta casa se llena de suave olor,

que en tu Iglesia se aspire el aroma de Cristo.

Durante la incensación se canta el salmo 137:
TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

Te damos gracias, Señor,

de todo corazón.

Te damos gracias, Señor,

cantamos para ti.

A tu nombre daremos gracias,

por tu amor y tu lealtad,

te llamé y me escuchaste,

aumentaste el valor en mi alma.

Te alaban los reyes de la tierra,

porque oyeron la voz de tu palabra;

y en los caminos del Señor van cantando,

porque grande es la gloria del Señor.

Si camino en medio de la angustia,

me das vida a pesar del enemigo;

tú miras al pobre y al humilde,

grandioso es el Señor.

Tiendes tu mano y me salvas,

cumplirás tu favor hacia mí;

Señor, tu amor es eterno;

no abandones la obra de tus manos.

Durante este canto se viste el altar y se colocan los candelabros.
Iluminación del altar y de la Iglesia

Al entregar el cirio al diácono, el Obispo dice:
Brille en la iglesia la luz de Cristo

para que todos los hombres 

lleguen a la plenitud de la verdad.

Se encienden las velas y luces y se besa el altar. Mientras se canta
CRISTO, LUZ DE LOS PUEBLOS     
Proclamemos el Reino de la Vida,

aclamemos el triunfo del Señor,

celebremos ya, todos redimidos,

el Banquete del Pan y del Amor:


¡CRISTO, LUZ DE LOS PUEBLOS, ALELUYA!

     ¡CRISTO, LUZ DE LOS PUEBLOS, PASCUA Y
           LIBERA
Por todos los caminos de la tierra

llegamos hasta ti.

Cargados de pesares y esperanzas

te buscamos a ti.

Tu mesa es nuestro Mundo:

el Pan multiplicaste,

tu Vino nos alegra el corazón.

Sembraste el Evangelio en nuestros surcos,

florece la Verdad.

Madura contra el hambre el fruto cierto

de la fraternidad.

Tu amor y tu Justicia

destruyen las fronteras,

la Paz es fin de la tribulación.

Haremos de esta tierra ya tu Casa,

la Nueva Humanidad.

Unidos los hermanos brindaremos

con tu Vino y tu Pan.

De gozo revestidos

la Vida cantaremos,

que nos ganaste en tu resurrección.

LITURGIA EUCARISTICA
La misa continúa como de costumbre.
Canto del ofertorio.

Oración sobre las ofrendas.
Acepta, Señor, las ofrendas 

que la Iglesia te presenta con gozo,

para que tu pueblo, reunido en este lugar santo,

alcance por estos sacramentos la salvación eterna.

Por Jesucristo nuestro Señor.

AMEN
Prefacio

LA IGLESIA TERRESTRE Y LA IGLESIA DE DIOS
En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre Santo,

Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo nuestro Señor.

Porque en esta casa visible que hemos construido,

donde reúnes y proteges sin cesar

a esta familia que hacia ti peregrina,

manifiestas y realizas de manera admirable

el misterio de tu comunión con nosotros.

En este lugar, Señor,

tú vas edificando aquel templo que somos nosotros,

y así la Iglesia, extendida por toda la tierra,

crece unida, como cuerpo de Cristo,

hasta llegar a ser la nueva Jerusalén,

verdadera visión de paz.

Por eso, Señor, te celebramos en el templo de tu gloria,

y con todos los ángeles

te bendecimos y te glorificamos, diciendo.

Canto del SANCTUS 

En su momento: 
PADRENUESTRO (puede ser cantado)
Canto del  AGNUS DEI
Cantos de comunión:
COMO BROTES DE OLIVO
(Salmo 127)

Como brotes de olivo,

en torno a tu mesa, Señor,
así son los hijos de la Iglesia.
    1.- 
El que teme al Señor, será feliz,

    
feliz el que sigue su ruta.

    2.- 
Del trabajo de tus manos comerás,

    
¡a ti, la alegría, el gozo!

    3.- 
Y tu esposa, en el medio de tu hogar,

    
será como viña fecunda.

    4.- 
Como brotes de un olivo reunirás

    
los hijos en torno a tu mesa.

   5.- 
El Señor bendecirá al hombre fiel

    
con esta abundancia de bienes.

    6.- 
A los hijos de tus hijos los verás;

    
(la gloria al Señor por los siglos!

EL SEÑOR HIZO EN MI MARAVILLAS
El Señor hizo en mí maravillas,

¡gloria al Señor!
    1.- 
Engrandece mi alma al Señor,

    
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador.

    2.- 
Se inclinó a la pequeñez de su esclava,

    
desde ahora dichosa me dirán todos los siglos.

    3.- 
Maravillas hizo en mí el Poderoso

    
y santo es su nombre.

    4.- 
Su bondad por los siglos de los siglos,

    
para aquellos que le temen.

    5.- 
Desplegó fortaleza su brazo,

    
dispersó a los soberbios.

    6.- 
Derribó a los potentados de sus tronos,

    
y encumbró a los pobres.

    7.- 
A los hambrientos llenó de bienes,

    
y a los ricos despidió vacíos.

    8.- 
Acogió a Israel su siervo, 

recordando su bondad.

    9.- 
Según habló a nuestros padres

    
en favor de Abraham y su linaje para siempre.

  10.-
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu,

    
por los siglos de los siglos.

Oración después de la comunión:

Danos, Señor, un profundo conocimiento de ti

por medio de los sacramentos

que hemos recibido,

para que te adoremos sin cesar en el templo

y nos alegremos en tu presencia con los santos.

Por Jesucristo nuestro Señor.

AMEN.
Antes de terminar la celebración se firman sobre el altar las actas de la dedicación de la iglesia.

Oportunamente se puede cantar "SALVE REGINA" u otro canto a la Virgen María.
Bendición final y despedida.
El obispo toma la mitra y dice:
El Señor esté con vosotros.

Pueblo:
Y con tu espíritu.
El diácono puede decir:
(D. Inclinaos para recibir la bendición)

El obispo con las manos extendidas sobre el pueblo, lo bendice diciendo:
El Dios, Señor del cielo y de la tierra, 

   que ha querido congregaros hoy

   para la dedicación de esta iglesia

   os enriquezca con sus bendiciones.
R/ Amén.
Él, que quiso reunir en Cristo a todos los hijos dispersos,

   haga de vosotros templos suyos y morada del Espíritu Santo. 

R/ Amén.
Para que así, purificados de toda mancha,

   gocéis de Dios, que viene a vosotros   

   y en vosotros hace morada,

   y alcancéis un día, con todos los santos,

   la heredad del reino eterno.
R/ Amén.
El obispo toma el báculo y prosigue:
Y la bendición de Dios todopoderoso,

   Padre, Hijo + y Espíritu Santo,

   descienda sobre vosotros.

R/ Amén.
El diácono:
Podéis ir en paz.

Todos:
Demos gracias a Dios. 
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